










































































Miguel Beltrán Lloris 

Las propias características de los hallazgos y restos conservados hasta nuestros 
días, han impuesto un cierto mecanicismo en la conservación. Han permanecido 
en pie y se conservan todavía hoy, aquellos restos que por su monumentalidad o 
utilización hasta hace décadas han mantenido alguna utilidad directa, como evi­
dencian las redes de cloacas o parte de los lienzos de murallas121. 

Como era de esperar, ante dichos planteamientos y una escasa tradición con­
servadora en Zaragoza, no es de extrañar que la parte más afectada en el manteni­
miento de «restos», haya sido y continúe siéndolo la parcela referida a la arqui­
tectura doméstica o de «servicios», la menos espectacular y la que mayor número 
de problemas, desde el punto de vista administrativo provoca. Si a este plantea­
miento añadimos una cierta incapacidad económica para afrontar los problemas 
de conservación122, tendremos todos los ingredientes que actúan sobre este aspecto 
en nuestra ciudad. 

Se añade también a este cúmulo de circunstancias las propias formas de 
análisis utilizadas en las excavaciones urbanas. El área de la excavación viene 
impuesta por la unidad del solar afectado, junto a las zonas de respeto que deben 
permanecer incólumes junto a los edificios para evitar problemas de cimentaciones. 
Ello ocasiona, al tener las excavaciones un límite físico forzoso, la imposibilidad 
constante de poder obtener una perspectiva completa de las unidades excavadas, 
circunstancia que actúa negativamente en los aspectos derivados de la monumen­
talidad, comprensión de las ruinas y su integración correcta en una trama urbana 
más amplia, extremos que, de cumplirse, actuarían positivamente a favor de la 
conservación de los hallazgos123. 

A pesar de los mecanismos y resortes administrativos que han podido generarse 
en la recuperación y conservación de los restos, combinando fórmulas de tipo 
compensatorio, indemnizaciones, compras de terrenos, permutas, expropiaciones 

121 Infra 2.3.3., 2.3.4. 
122 Este aspecto ha provocado de hecho la condena de numerosos restos al no poder afrontarse la 

indemnización constante de solares en construcción. En dicho ambiente se sitúan los restos del solar 
de Gavín y Sepulcro, correspondientes a la parte posterior de una gran casa y a otras edificaciones. 
Tras permanecer en pie, consolidados, dichos hallazgos desde el año 1979, se llegó a la drástica 
solución, cinco años más tarde, de su destrucción, una vez fracasados los intentos de permuta del solar 
por terrenos municipales, posibles compensaciones en altura por la superficie perdida en planta de 
sótano, etc. (BELTRÁN LLORIS, M., 1982, fig. 15). Análoga conclusión ha motivado la destrucción de 
los restos termales de las termas de la Calle Ossau, angular a Méndez Núñez (BELTRÁN LLORIS, M.. 
1982, fig. 16). 

123 La lista de hallazgos es ciertamente larga: Restos de termas en la Calle Prudencio, Solar entre 
las Calles de Camón Aznar y Vía Imperial, Palomeque 12 y Vía Imperial, Manuela Sancho angular a 
C. La Torre, restos termales de la Pza. de España, San Lorenzo 1 y 3, Rebolería 11-12, Calle Mayor 
angular a Argensola, Las Armas 117-119, Plaza del Rosario, Coso 190-192, Calle Santiago 36-38, 
Casa medieval de la Calle Torrellas, 1, etc.. (Puede verse el detalle en BELTRÁN LLORIS, M., 1982, 
págs. 26 y ss.; ÁLVAREZ GRACIA, Α., 1986, págs. 145-147; ÁLVAREZ GRACIA, Α., Zaragoza, 1987, 
págs. 165-167; ÁLVAREZ GRACIA, A.,.MOSTALAC CARRILLO, Α., 1987, págs. 466 ss.; PÉREZ CASAS, J. 
Α., 1991, págs. 291 ss.; id., 1991 a, págs. 315 ss.; AGUILERA ARAGÓN, I., PÉREZ CASAS, J. Α., 1991, 
págs. 297 ss.; id., 1991 a, págs. 329 ss.; AGUILERA ARAGÓN, I., 1991, págs. 307 ss.; id., 1991 a. págs. 
325 ss.; CASABONA SEBASTIÁN, J. F., DELGADO CEAMANOS, J., PAZ PERALTA, J., 1991, págs. 319 ss.; 
CASABONA SEBASTIÁN, J. F., DELGADO CEAMANOS, J., 1991, págs. 333 ss.; id., 1991 a, págs. 337 ss.; 
id., 1991 b, págs. 341 ss.; id., 1991 c, págs. 345 ss.; id., 1991 d., págs. 349 ss. 
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y otras vías124, los esfuerzos económicos de la administración sólo han actuado en 
los ejemplos evidentemente espectaculares: teatro romano, área foral, termas pú­
blicas y muy pocos ejemplos más. 

Si el avance científico obtenido en el conocimiento del pasado de la ciudad 
puede calificarse de notabilísimo en los últimos años125, no haremos ahora una 
lista de los restos documentados y condenados a su desaparición. Si en algunos 
casos la decisión ha partido del estudio concienzudo de los restos encontrados y 
de su valoración real, en otros la decisión ha sido unilateral y cabe exigir respon­
sabilidades de ello a las correspondientes administraciones. 

Los ejemplos más recientes y alarmantes, entre otros, son los de la domus de 
la Calle Heroísmo, número 3 y de las instalaciones termales adjuntas126. 

Si este ejemplo puede tener alguna justificación atendiendo al carácter privado 
del suelo y a los elevados costes del mismo, no caben análogas consideraciones 
para otras circunstancias, tales como la de los cimientos de la Puerta de Toledo, 
localizados recientemente en las obras de reforma de dicho ámbito, junto a la 
zona Ν del Mercado Central, en suelo público. En dicha zona el incumplimiento 
de la normativa vigente, de forma ciertamente extraña, ha ocasionado el que ha­
llazgos tan significativos se hayan visto definitivamente ocultados por una remo­
delación pública municipal, que pretende conmemorar, precisamente, las puertas 
romanas de la ciudad127. 

En la misma línea se sitúa la destrucción del macellum descubierto y excavado 
recientemente en el solar del Paseo de Echegaray y Caballero, junto a los monu­
mentales hallazgos de una Puerta de acceso al área de servicios adjunta al foro. 
Situación tanto más inexplicable teniendo en cuenta el proyecto, sumamente am­
bicioso, de mantenimiento de todo el espacio vecino a dicho ámbito128. 

124 Vide supra el ejemplo del solar de Gavín y Sepulcro. 
125 Pueden dar una idea de ello los estados de la cuestión contenidos en los trabajos generales de 

BELTRÁN MARTÍNEZ, Α., 1976. págs. 210-271 y del mismo, más adelante: 1982, págs. 45-60 y las 
novedades hasta la fecha en BELTRÁN LLORIS. M., 1982; o el reciente trabajo de Autores varios, 1991, 
que acaba de ver la luz incorporando los hallazgos más recientes en forma de síntesis. Los informes 
detallados de las últimas intervenciones en MOSTALAC CARRILLO, Α.. 1991. págs. 279 ss.; id., 1991 a. 
págs. 283 ss.; GALVE IZQUIERDO, M. P., 1991, págs. 289 ss.; GALVE IZQUIERDO, Μ. Ρ., ERICE, LACABE, 
R.. 1991, págs. 293 ss.; AGUAROD OTAL, M. C , ESCUDERO ESCUDERO, F.. 1991, págs. 287 ss. 

126 Sin duda la casa más completa conocida en su planta hasta el momento presente. Pueden 
verse las ilustraciones de la misma en AGUAROD OTAL, M. C., MOSTALAC CARRILLO, Α., 1991, págs. 
33 y 34. 

127 Se ha descubierto hace dos años el basamento de uno de los cubos que la flanqueaban, de 
aspecto semicircular de más de 13 m. de diámetro. Puede verse una ilustración general en ESCUDERO 
ESCUDERO, F., 1991. pág. 31. 

12x CASABONA SEBASTIÁN, F., PÉREZ CASAS, J. Α., en AA.VV., 1991, págs. 19 y 23. El solar ha 
sido adjudicado por el Ayuntamiento, a través de la Sociedad Municipal de la Vivienda, para la 
construcción de viviendas sociales. Sirve de ejemplo del incumplimiento de la normativa de excavaciones 
impuesta por el propio municipio, que obliga a los particulares a esperar al final de la excavación para 
poder obrar en el ámbito correspondiente, mientras que en esta ocasión el trabajo de los arqueólogos 
ha ido a la par, o detrás, de los medios mecánicos de la construcción. La falta de recursos humanos de 
la Administración autónoma para controlar efectivamente los descubrimientos, está igualmente en el 
origen de estos desajustes. 
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Igualmente nos afecta la desaparición de la planta de un templo, que se 
localizó recientemente entre el Gobierno Civil y el Ayuntamiento, orientado su 
eje N-S, cimentado en opus caementicium, y describiendo una planta rectangular 
(15 x 29 m.) dividida en dos espacios12''. 

Los criterios restrictivos en otras ocasiones han actuado exclusivamente sobre 
partes representativas de los hallazgos, extrayendo selectivamente, por ejemplo. 
los mosaicos de la Casa adjunta a las murallas romanas, en el área reformada de 
la zona de la Zuda130, secciones de las cloacas, moldes de muros, hornos musul­
manes131. etc... 

129 Se hace coincidir en sus proporciones con un supuesto templo tetrástilo, según interpretación 
y croquis del monumento de CASABONA SEBASTIÁN, J. F.. PÉREZ CASAS. J. Α.. 1991. pág. 25 y planos 
en págs. 18 y 26. 

130 Es la vivienda que hemos denominado de Orfeo. cuyos restos más significativos aparecieron 
en la década de los años 40 y se encuentran en el Museo de Zaragoza. La solución adoptada en el año 
1990, como vemos, no difiere gran cosa de la llevada a cabo en dicho momento, en el que la sensibilidad 
arqueológica era prácticamente inexistente. 

131 Así se conservan en el Musco de Zaragoza y en el Servicio Municipal de Arqueología distintos 
vaciados destacando por su interés el horno de la Avenida de César Augusto. C. Gómez Ulla. MOSTALAC 
CARRILLO, Α., 1990. págs. 67 ss. 
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2.3.2. Restos enterrados a la espera de soluciones 

La incapacidad en el momento de solucionar determinados problemas de 
conservación, ha llevado a la condena práctica de determinados hallazgos132. Así 
se ha procedido al enterramiento con arena de determinados hallazgos, con ánimo 
de preservarlos de su destrucción, pero con un evidente hurto de su contemplación 
por la sociedad. Sirve de ejemplo el torreón augusteo del Paseo de Echegaray y 
Caballero, en el año 1976133, los tramos de cloaca de la catedral de La Seo134, el 
torreón de la muralla bajo el vestíbulo del Teatro Principal135 y recientemente es 
la solución que pretende adoptarse sobre una parte de los más significativos ha­
llazgos del área foral de la colonia, en el solar de la C. Sepulcro, 1-15, producidos 
en el año 1990l36. 

2.3.3. Restos conservados al aire libre 

Murallas del Real Monasterio de Comendadoras Canonesas de la Orden 
Militar y Pontificia del Santo Sepulcro. 

Monumento Nacional desde 1893137. Se conservan sólo dos torreones, con 
un compás de 13 metros y diámetro ligeramente menor que el observado en San 
Juan de los Panetes (7,40 m.). Son visibles por el interior, dificultando su obser­
vación desde el exterior una tapia de notable altura que aisla el Monasterio de la 
Plaza de las Tenerías138. 

Murallas de San Juan de los Panetes 

Monumento Nacional desde 1933139, se trata del mayor tramo de muralla 
conservado en la ciudad. Se encontraba oculta por viviendas que fueron demolidas 
al tiempo que se procedió a una consolidación y restauración de la muralla suma-

132 Solución que se adopta en numerosos ejemplos de nuestra geografía, por ejemplo en Tarragona: 
PAMIES, Α., DUPRE, X., 1983, págs. 181 ss. 

133 BELTRÁN LLORIS, M., 1976, págs. 87 ss. En reunión con los responsables municipales se nos 
llegó a sugerir el traslado del torreón al Parque de la ciudad para ir creando allí una «ciudad romana». 
con los distintos restos que fueran apareciendo y pudieran entorpecer el desarrollo de la ciudad. 

134 Hallazgos del año 1980, BELTRÁN LLORIS, M., 1982, fig. 12. 
135 PALOMAR LLORENTE, M. E., VILADES CASTILLO, J. M., 1985, págs. 311-313. 
136 Se trata de una enorme zona de almacenamiento, verosímilmente las substrucciones de los 

horrea adjuntos al foro, en la zona colindante al río Ebro. Dichos hallazgos se encuentran todavía 
inéditos, salvo determinadas noticias periodísticas. 

137 Declaración de 10 de agosto de 1893, mediante Gaceta de 22 de agosto de 1893. DE LA 
FIGUERA, L., 1934, págs. 159-161. Véase también el trabajo general de BELTRÁN MARTÍNEZ, Α., 1963. 
pégs. 31-39. 

138 IÑÍGUEZ ALMECH, F., 1959, págs. 253 ss. BELTRÁN LLORIS, M., 1969, págs. 408 ss. Es necesario 
mejorar la contemplación de este conjunto dadas las dificultades de acceso que manifiesta el Monasterio 
de Canonesas, de clausura y los impedimentos exteriores ya mencionados. 

139 Declaración de 27 de noviembre de 1933 y Resolución en Gaceta de 7 de diciembre de 1933. 
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mente correcta140. Es de lamentar la destrucción de uno de los torreones en el 
siglo XVI para construir la torre de la Zuda. Esta muralla presenta en sus para­
mentos aparejos y reformas desde la etapa julio-claudia hasta los siglos III o IV 
de la Era en la que se reforzó sistemáticamente. Se alza, además, en el punto 
mencionado, sobre otra alineación de hormigón que parece responder a la muralla 
inicial de la colonia. 

Su visita y contemplación, al haber quedado dichos restos exentos, se hacen 
sin dificultad en todo su recorrido. 

Teatro romano 

Ocupa un espacio de cuatro manzanas en el interior de la ciudad, en la regio 
antica dextrata, en ámbito que le está reservado desde el comienzo de vida de la 
colonia. Es hasta la fecha el monumento, junto con las murallas, de mejor com­
prensión para el gran público, dado el estado de conservación que manifiesta todo 

140 ÍÑIGUEZ ALMECH, F.. 1959. págs. 253 ss. 
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el graderío inferior y medio así como parte de la orchestra con enlosado de 
mármol. La obra se alza en opus caementicium, concebida a base de anillos y 
muros radiales, basados en su esquema en el del teatro de Marcelo de Roma. La 
entrada axial e independiente desde el exterior hasta la zona de la orchestra cons­
tituye una de sus características sobresalientes. Sus dimensiones lo hacían capaz 
para 6.000 espectadores (106 m. de diámetro)141. 

Se calcula todavía un año de excavaciones ininterrumpidas para finalizar las 
excavaciones arqueológicas y la documentación del monumento. Un concurso de 
ideas planteará después la cubrición de la estructura y la musealización del espacio 
para facilitar su comprensión al gran público situando el edificio en el conjunto 
de la arquitectura pública de espectáculos del mundo romano142. Se pretende así 
progresar desde la protección, a la investigación, la difusión y la reutilización del 
monumento en su sentido más amplio. 

2.3.4. Restos conservados en planta de sótano 

Restos de basílica-stoa en el Palacio de los Pardo. 

Las excavaciones proporcionaron, entre otros hallazgos, un ambiente, de época 
augustea, de planta rectangular de 6 m. de anchura por cerca de 22 de longitud, 
flanqueado por muros aparejados en opus quadratum y apoyos adosados a los 
muros a intervalos de dos metros. Se conservan en el momento presente en planta 
de sótano en el Museo e Instituto de Humanidades Camón Aznar143. Su situación 
es paralela al decumanus maximus y su descubrimiento podría permitir tal vez la 
consideración en Caesaraugusta de dos ámbitos forales, comercial el de la zona 
de la Seo y colonial el presente144. 

141 BELTRÁN MARTÍNEZ, Α., 1982, págs. 47 ss.; BELTRÁN LLORIS, M., LASHERAS CORRUCHAGA, J. 
Α., PAZ PERALTA, L, 1984, págs. 921 ss.; BELTRÁN LLORIS, M., PAZ PERALTA, J., LASHERAS 
CORRUCHAGA, J. Α., 1985, págs. 95-129; BELTRÁN LLORIS, M., AGUILERA ARAGÓN, I., DE SUS GIMÉNEZ, 
M. L., 1986, págs. 421 ss.; BELTRÁN LLORIS, M., 1991 d, págs. 277 ss.; BELTRÁN LLORIS, M., PAZ 
PERALTA, J. Α., FERRERUELA GONZALVO, Α., HERNÁNDEZ PRIETO, Μ. Α., ORTIZ PALOMAR, E., VELA 
CABELLO, C , 1991, págs. 285 ss. 

142 Se ha habilitado para su visita provisional un recorrido protegido a través del monumento en 
su estado actual, visitas que han tenido una magnífica acogida entre la población zaragozana que ve 
constantemente interrumpidas calles y solares de la ciudad por trabajos arqueológicos que no siempre 
le resultan comprensibles. No insistiremos ahora en la explotación didáctica de las excavaciones que 
no nos corresponde en este apartado. 

143 A pesar de su conservación en dicho ambiente, de forma inexplicable, no se mencionan ni se 
describen en la Guía editada del Museo, que se limita exclusivamente a la colección de Bellas Artes 
que alberga y a la descripción del inmueble, palacio renacentista que apoyó parte de sus muros en los 
romanos: ANÓNIMO, 1979; MORALES Y MARÍN, J. L., 1982, págs. 411 ss. 

144 BELTRÁN LLORIS, M., 1982, págs. 48 ss, fig. 13; Id., 1983, pág. 44. 
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Cloaca en Dr. Palomar/Coso bajo. 

Se encuentran en la planta de sótano del inmueble correspondiente145. Se 
trata de un tramo de 30 m. aparejado en opus caementicum (1,85 x 1,20 m.), 
desaguando cerca del Parque Bruil. Se observan igualmente diversos ramales se­
cundarios desembocando en el citado tramo. Las obras de constr. «xión han respe­
tado dicho ámbito y su acceso público, según está previsto. 

Termas de San Juan y San Pedro. 

Las excavaciones de este solar proporcionaron parte de unas termas públicas 
de época julio-claudia, de las que conocemos la natatio, con columnados a los 
lados, según el esquema que se adoptará más tarde en las formas monumentales. 
aunque faltan de lo descubierto las restantes estancias obligatorias de estos esta­
blecimientos y las áreas secundarias146. 

145 Espacio en trámite de adquisición por la Diputación General de Aragón. El proyecto de 
Musealización de dicho ámbito se encuentra en vías de realización por el Museo de Zaragoza. BELTRÁN 
LLORIS, M., MOSTALAC CARRILLO, Α., PAZ PERALTA, J., AGUAROD, OTAL, M. C , 1985, págs. 94 ss. 

146 Se localizan en la zona igualmente restos de canales de evacuación de las aguas. Podemos 
estar en presencia de una disposición axial de espacios duplicados en la sucesión de natatatio-frigidaria-
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El proyecto de construcción sobre dicho espacio contempla la visita de la 
zona mencionada147. 

Red de cloacas en viales de Zaragoza. 

Además de los vistosos restos de cloacas localizados en la Plaza de La Seo. 
o en la Calle Dr. Palomar, se conservan, accesibles, otros tramos, igualmente 
visitables pero de forma restringida148. Se trata de las cloacas de la Calle Espoz y 
Mina (decumano)149 y de la Plaza de Santa Marta número 7150. 

tepidaria-caldaria. Tuvo revestimientos con placas marmóreas y temas florales. BELTRÁN LLORIS. M.. 
1982. págs. 33 ss.. fig. 5; BELTRÁN LI.ORIS. M.. MOSTALAC CARRRILLO. PAZ PERALTA, J.. AGUAROD 

O T A L , M. C , 1985. págs. 100-101. 
147 Quedará apta la visita de la zona de la piscina, de planta alargada, a la que se accede por tres 

escalones que la recorren en su desarrollo. Un sistema de maquetas y gráficos, permitirá la restitución 
supuesta de los espacios que permitan la comprensión del monumento. 

148 Los accesos son ciertamente incómodos y necesitan un importante acondicionamiento para 
evitar riesgos de accidentes. 

149 Aparejada en opus vittatum (1.20 x 0.60 m.). con sillares de alabastro y mortero de cal y 
arena fina. El tramo discurre paralelo a la acera de la calle. BELTRÁN LLORIS. M.. 1982. pág. 31 . 

1 5 0 ÁLVAREZ GRACIA. Α.. MOSTALAC CARRILLO. Α., AGUAROD, O T A L , M. C., y otros, 1986. págs. 

45 ss. Se conservan dos tramos significativos de dimensiones distintas y correspondientes a la etapa 
augustea de la ciudad. Véase la consideración conjunta de la red de cloacas en Caesaraugusta en 
BELTRÁN LLORIS, M.. MOSTALAC CARRILLO, Α.. prensa. 
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Area foral de la Plaza de La Seo. 

Es este el último gran proyecto culminado en la ciudad, de reciente inaugu­
ración en el presente año151. Se han descubierto tanto los restos de la primera 
instalación comercial, augustea, consistente en una plazuela rectangular de 1 actus 
de anchura con cuerpos de tabernas precedidas hacia el interior de un pórtico 
cubierto, como los restos de la gran remodelación de época de Tiberio, en cota 
superior, tras el aterrazamiento de toda la zona. 

El segundo ámbito conseguido, cuya planta acabamos de conocer reciente­
mente152, plantea un espacio rectangular con un pórtico doble de 54 por 130 m. al 
que se adosa en el lado Oeste un cuerpo de tabernas, abierto hacia el exterior. 
Todo encerraba un espacio de 100 x 55 m. al aire libre, enlosado, de cuyo espacio 
apenas sabemos, siendo lo más significativo, los hallazgos de la zona de la Plaza 
de La Seo, que corresponden a la parte más oriental de tabernas. Faltan hasta la 
fecha, definidos con certeza, los edificios públicos que permitan la calificación 
definitiva del ámbito: templo, basílica y curia153. 

El proyecto de conservación permite la contemplación de las ruinas desde su 
mismo nivel y desde una cota inferior a la de sus fundamentos. El proyecto citado, 
de elevado costo, asumido por el Ayuntamiento de la ciudad, consigue junto a las 
ruinas un espacioso ámbito de exposición154 que será destinado a una selección de 
los materiales arqueológicos proporcionados en las investigaciones municipales. 
La idea rectora que debe presidir este ámbito deberá conseguir por todos los 
medios que la creación del correspondiente espacio museográfico no comprometa 
la lectura y entendimiento de los restos arquitectónicos que acoge155. 

151 PÉREZ LATORRE, J. M., 1989, págs. 157-166. MOSTALAC CARRILLO, Α., 1991, págs. 17 ss. 
152 CASABONA SEBASTIÁN, J. F., PÉREZ CASAS, J. Α., 1991, fig. pág. 18. 
153 No entraremos aquí en el carácter de la presente zona que se ha identificado desde el primer 

momento con el foro de la ciudad (MARTÍN BUENO, M., 1989, pág. 77-80). Planteamos nuestras dudas 
a partir de la primera documentación puesta al día (MOSTALAC CARRILLO, Α., PÉREZ CASAS, J. Α., 
1989, pág. 81-151), aunque sin conocer entonces toda la documentación puesta al día ahora (BELTRÁN 
LLORIS, M., prensa a, apdo. 5.6). Los hallazgos situados al sur del foro, lindando con el mismo 
sugieren a su excavador la presencia de la curia, o al menos de un edificio de planta rectangular de 
una nave, en la que se identifica igualmente un aedes augusti (AGUILERA ARAGÓN, I., 1991, págs. 307 
ss.). Este espacio está todavía al aire pendiente de su incorporación al conjunto de La Seo. 

154 Hay que lamentar no obstante la desaparición de las tabernas de época de Augusto, que han 
debido ser desmontadas para conseguir la cota inferior del área de exposiciones. Habida cuenta del 
espacio resultante y del enorme esfuerzo económico llevado a cabo, no se entiende la anulación de 
estos elementos arquitectónicos que podrían haber quedado instalados nuevamente en el espacio con­
seguido. La falta de clarificación del programa de exposiciones que se pretende con dicho espacio nos 
impide llegar más lejos. Es evidente que el espacio creado debería buscar por encima de todo facilitar 
la comprensión de las ruinas observables y de dicha zona de la colonia romana, mejor que favorecer 
una exposición general de restos más o menos vistosos (procedentes de otros puntos de la ciudad) que 
escasamente ayudarán al visitante a comprender la presencia de las ruinas conservadas y su sentido de 
dinamicidad. Es evidente que el programa arquitectónico llevado a cabo no ha tenido en cuenta, en su 
integridad el conjunto obtenido, con lo cual, la musealización de las ruinas resultará fallida. 

155 A este particular no deben olvidarse las premisas básicas en estos supuestos, como recuerda 
acertadamente Minissi (MINISSI, F., 1988, págs. 13 ss.). 
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2.3.5. Recientes hallazgos y anteproyectos de conservación 

Solar de la Calle Sepulcro 11-15. 

Se trata de los últimos descubrimientos monumentales de Caesaraugusta, 
consistentes en un tramo de la muralla y puerta de sillería de cuatro vanos. Dicha 
zona enlaza con un gran cuerpo de almacén del que restan las substrucciones en 
forma de retícula, que rellenaron y alzaron un gran espacio vacío entre la cota de 
la puerta y la esquina Este del recinto comercial de la Plaza de La Seo. En la 
parte más oriental del solar excavado apareció un mercado, organizado en torno a 
un patio central, con tabernas que albergaban dolia, así como otros significativos 
restos en vías de descubrimiento156. 

156 Es de lamentar la destrucción del macellum, aunque, al parecer, se han conservado sus sillares 
y elementos constructivos, circunstancias que podrían permitir nuevamente su montaje. Se tiene intención 
de conservar la máxima superficie de los hallazgos en planta de sótano, integrados en una zona de 
aparcamientos subterráneos. Puede verse CASABONA SEBASTIÁN, J. F., PÉREZ CASAS, J. Α., 1991, págs. 
21 ss. 
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3. CONOCER ES PROTEGER 

Ya hemos mencionado en diversas ocasiones que el mejor sistema de proteger 
el patrimonio y garantizar su conservación es el de su difusión. Aunque este 
aspecto se escapa, en este momento del propósito de estas líneas, hemos de tener 
en cuenta que el conocimiento debido de los resultados de las excavaciones supone 
la mejor garantía de tutela y conservación de nuestro patrimonio. 
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La acción se ha ejercido de esta forma en diversos frentes: 
— Actividades normalizadas desde el Museo, en torno a Caesaraugusta y 

como una de las tareas habituales de nuestro centro157; 
— Actividades en las propias excavaciones en forma de visitas guiadas o 

explicación del método arqueológico y sus consecuencias158; 
— Participación en la difusión mediante programas generales de visitas desde 

el Patronato Municipal de Turismo de la ciudad159; 
— Exposiciones generales sobre los avances del conocimiento de la ciudad 

a partir de las excavaciones arqueológicas160; 
— Confección de videos y programas de T.V., sobre la Zaragoza romana y 

el enriquecimiento de nuestra historia ciudadana161; 
— Conservación in situ de los restos significativos y programa de museali-

zación de los mismos; 
— Publicaciones de divulgación sobe la Zaragoza romana162; 
— Reuniones, congresos y simposia sobre la Zaragoza romana y los problemas 

de la arqueología urbana163. 

CONCLUSIÓN 

Como puede observarse de cuanto va dicho, el proceso de tutela y conservación 
de los restos arqueológicos de Zaragoza ha atravesado por una serie de etapas, 
naturales en su desarrollo y que han evolucionado desde la apatía administrativa, 
hasta una elevada sensibilidad, ante todo por parte del Ayuntamiento de Zaragoza, 
que dispone en la actualidad de un nutrido y competente equipo de trabajo que ha 
garantizado hasta hace escaso tiempo el conocimiento del subsuelo de la ciudad 
con un método y medios apropiados. 

158 BELTRÁN LLORIS, M., 1985. 
159 BELTRÁN LLORIS, M., s/a. 
160 BELTRÁN LLORIS, M., 1982; ÁLVAREZ GRACIA, Α., MOSTALAC CARRILLO, Α., AGUAROD OTAL, 

M. C , ESCUDERO ESCUDERO, F., y otros, 1986; AGUAROD OTAL, M. C , AGUILERA ARAGÓN, I., BELTRÁN 
MARTÍNEZ, Α., BELTRÁN LLORIS, F., CASABONA SEBASTIÁN, F., y otros, 1991, págs. 29 ss. 

161 Zaragoza romana, TVE, S.A., 1985 (sobre guión de M. BELTRÁN). 
162 Son numerosas las publicaciones referidas a Caesaraugusta desde un punto de vista general y 

de información, contenidas en guías de la ciudad, en cuadernos especiales, obras generales, etc., que 
no detallaremos ahora para no extendernos innecesariamente. No obstante pueden recordarse por su 
gran difusión: BELTRÁN MARTÍNEZ, Α., 1976, pág. 11-90; ARCE MARTÍNEZ, J., 1979; LOSTAL PROS, J., 
1980, págs. 123-142; BELTRÁN LLORIS, M., 1980, págs. 543-546; BELTRÁN MARTÍNEZ, Α., 1982, págs. 
45-60; BELTRÁN LLORIS, M., 1986, págs. 1321-1326, e t c . , además de las obras generales ya nombradas 
más arriba. 

163 El más significativo por la resonancia en la ciudad y número de inscripciones: AA.VV., 1985. 
Igualmente significativos AA.VV., 1983. Hacemos excepción aquí de las numerosas intervenciones de 
los arqueólogos aragoneses en forma de conferencias sobre la Zaragoza romana, propiciadas desde 
muy diversos ámbitos e instituciones: Institución Fernando el Católico de la Diputación Provincial de 
Zaragoza (editora de la revista Caesaraugusta); Museo de Zaragoza; Departamento de Ciencias de la 
Antigüedad de la Universidad; Ayuntamiento de Zaragoza; Ateneo Mercantil, etc... así como de la 
aparición continua de los problemas y hallazgos más sobresalientes en los medios de difusión local. 
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En la actualidad y en el ámbito de las recomendaciones del Consejo de 
Europa, las actuaciones en el solar de Zaragoza, se llevarán a cabo contando, de 
forma importante tanto con la financiación del Ayuntamiento de la ciudad (en 
solares de su propiedad), como con la de la Diputación General de Aragón y de 
los propios constructores, asumiendo todas y cada una de las etapas de la investi­
gación arqueológica, en orden no sólo a la propia excavación, sino también al 
estudio de la misma, su vulgarización científica y depósito de materiales en la 
institución adecuada, el Museo de Zaragoza. 

Este progreso parece común a más de un ejemplo considerado en el continente 
europeo,64 y ha nacido en nuestro ámbito prácticamente ex novo, habida cuenta de 
la escasa o nula tradición que la presencia de Roma ha tenido en nuestra ciudad a 
partir de monumentos significativos, a excepción del perímetro delimitado por la 
muralla romana que ha perdurado urbanísticamente aunque no sus restos físicos. 

Por lo demás los planteamientos generales en cuanto a las formas específicas 
de análisis, problemas de estratigrafía, modalidades de excavación, dificultades 
de interpretación monumental y criterios y formas de conservación, no difieren 
gran cosa de los adoptados en otras comunidades165. Se hace necesaria, no obstante, 
una intervención ciertamente más incisiva de la administración competente (la 
Diputación General de Aragón) en todo el proceso administrativo en torno a las 
excavaciones arqueológicas y especialmente en lo relativo a la conservación de 
los restos y a las acciones del propio municipio, que junto a notables logros, han 
provocado daños no menos significativos. 

Distinta es, atendiendo a la naturaleza y capacidad de cada lugar, la inserción en 
el acervo cultural de los restosl66, muebles o inmuebles encontrados, así como el ren­
dimiento científico y análisis pormenorizados de los hallazgos167, aun siendo notabi­
lísima la cifra de novedades que a diario se producen168 circunstancias que nos sitúan 
en problemas del todo particulares que no abordaremos aquí por razones obvias. 

164 Es significativa la lectura del trabajo de LASFARGES, J., 1985, págs. 142 ss. 
165 Remitimos a la obra general: AA.VV., 1985, passim. 
166 Está todavía pendiente de realización una musealización mínima de los conjuntos monumentales 

visitables (vide supra), con indicaciones didácticas, plantas de la ciudad antigua que ayuden al visitante 
a comprender la topografía antigua de la ciudad y el significado de cada una de las zonas. El Ayunta­
miento de Zaragoza, a través de su Patronato de Turismo, y el Museo, facilita la visita de los principales 
monumentos de la Zaragoza romana, con un notable éxito de asistentes. 

157 La enorme densidad de excavaciones acometidas en Zaragoza, desde el año 1975 de forma 
sistemática, no se ha visto acompañada de la misma abundancia de memorias de excavación formales, 
aunque si se conocen numerosas notas orientativas, pequeños informes de las actividades y noticias 
análogas. El ritmo de trabajo de campo prácticamente consume la jornada completa, de forma continua, 
de los equipos de excavadores. Sólo una memoria contemplando todos los resos de forma exhaustiva ha 
visto la luz del día (BELTRÁN LLORIS, M., SÁNCHEZ NUVIALA, J. J., AGUAROD, OTAL, M. C , MOSTALAC 
CARRILLO, Α., 1980), junto a la memoria parcial de las acciones en la Plaza de La Seo (ÁLVAREZ 
GRACIA, Α., ESCRIBANO SÁNCHEZ, J. C , CRIADO MAINAR, J., y otros, 1989). La enorme masa de docu­
mentos acumulados, hace presumible una larga espera' hasta que los estudios detallados vean la luz. 

168 Se encuentran en prensa numerosos artículos relativos a la colonia romana: BELTRÁN LLORIS, 
M„ prensa a; Id., prensa b; GALVE IZQUIERDO, M. P., prensa; BELTRÁN LLORIS, M., MOSTALAC CARRILLO, 
Α., prensa, etc., además de varias tesis doctorales sobre materiales de las excavaciones y omitiendo 
ahora las noticias referentes a la arqueología medieval y moderna que día a día va tomando más auge 
a partir de la información de las excavaciones. 
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